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S A N T A I N É S 
V I R G E N Y M A R T I R . 

a religión r e ú n e la gracia y la fuerza de u n modo incapaz 
de real izarse por n inguna inst i tución h u m a n a , y la * 
p rueba m a s e locuente y sencilla de esta ve rdad es la vida 
y la gloria de santa Inés , h u m i l d e jóven de qu ien n ingún 
h is tor iador p rofano hub ie r a j a m á s hablado al m u n d o . 

Inés sacrificó desde la t ie rna edad, embalsamada aun con los ósculos m a -
te rnos , y en la q u e las v í rgenes solo conocen la sonrisa y la alegría , toda la 
du l zu ra y encanto q u e otras hal lan po r lo regular en la v ida , para s u f r i r 
u n doloroso m a r t i r i o : y su a lma infant i l , impulsada po r la fuerza é in ten-
sidad del amor divino, manifestó sent imientos y acciones en q u e los cora-
zones mas animosos sucumben ó desmayan . Por esta razón ha recorr ido su 
n o m b r e el un iverso , y ha c ruzado los siglos en alas del respeto y del amor 
de los pueblos cr is t ianos, y se ha engrandecido con los homena jes del 
ffenio v de la v i r tud . Todos los años el 2 1 de enero , doscientos mil sacer-
dotes, orando en n o m b r e de la Iglesia entera y r ep resen tando ante Dios 
doscientos mil lones de h o m b r e s , vene ran p iadosamente á santa Inés , la 
con templan como u n modelo i lus t re y la invocan como u n a protectora y 
un apoyo. 








